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KBIA tNISTRACION 

Loreto, 87. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL-MES. 

REDACCIÓN 

Loroto, 87, 

PRECIOS DE SUSCRIOION. 
En JüMlLLA tr«8 meses, apeietas.—Tuera.S'SO. 
Níimero suelt o, 20 céntimos.—Comunioados, y anuncios da 10 ot». iaRpt i lina* 
Lo» pagos por adelantado, »n motilioo, Ubr«n«aa («Uos d» correo. 

t ADVERTENCIAS: 

T.acorrsspondenoi» al Administrador. 
T ^ Son colaboradores todos los qne figuren como suscritores. 
^ S .ÍJO.; originales Tendrán Armados y no se d»TU«lve ningnuo. 

CRÓNICA. 
í4»cí: 

t>e los apunten del esterior debamo» con-
*'8tiar la crisis del gobierno francés. 

En Francia han cambiado de ministerio, 
Provocando coa ello la envidia de lo» oposi-
'^lonistas españoles. 

La crisis ha sido laboriosa; y con esto, y 
'̂ on la falta de dinero, aquí hemos pasado 
Standes apuros. 

Floquet ha salido del poder; y por eso di­
cen algunos monárquicos que la República 
francesa ha floqueado. 

Pero, vamos, ka eutrado Tirard y con es-
^^ ya dicen algunos socialistas que la cuea-
"on es ir tirando. 

Lo peor será, si por tirar con tanta insis-
"•^ncia, se rompe la cuerda y se pega el gran 
^olquetazo. 

Porque entonces oiramba entonces! 
La muerte del brigadier Villacavapa ha si-

^0 tambien'un acontecimiento que ha causa-
'̂ o general sorpresa, por mas que para mu­
tuos no era ua misterio el mal estado de su 
«alud. 

Si el exbrigadier hubiese triunfado el 19 
^« ¡Setiembre ¡cuántos y cuantos! le hubie-
86a aclamado con entusiasmo; y así ha muer­
do solo, en las prisiones de Melilla, sin mas 
consuelo que la compañia, en sus últimos 
aioají^ntos, de su heroica hija, 

A E L PANDERO ya saben Vds. que todas 
1̂ 8 mugeres le merecen simpatíaí*, pero la 
"ija desconsolada que llora la muerte do su 
P»dre es para nosotros doblemente simpá­
tica. 

•Reciba, pues, la Srtá. D." Emilia Villa-
campa la espresion de nuestro sentimiento-

¡Y Taya de notas tristes! En ejl pueblo de 
"ox, provincia de Alicante, ha tenido lugar, 
• Q esta semana, un hecho verdaderamente 
^anientabla. 

Por cuestiona» peliticaa asesinaron á uno 
^6 los caciques de la localidad, y ahora el 
lUe llevó á cabo aquel delito, ha «tpiado su 
culpa en el patíbulo. 

Siendo de notar qu» el verdugo, después 

de bajar tuvo que subir por dos veces al ca­
dalso á tarmiuar su triste y bochornosa mi­
sión; ocasionando protestas y grande indig­
nación y teniendo que e8cu.sarse coa su fal­
ta de práctica. 

La verdad es que ciertas cosas no debie­
ran sfir practicables. 

Pero dejemos esto y pasemos á otras prác­
t i c a mas honrosas y p8tisf«ctorias. 
/ En las oposiciones k escuelas, verificadas 

estos días en Murcia, nuestros amigos Don 
JOHÓ Martinez Tomás y D. Esteban Muüoz 
Baquerin, han sido propuestos para las va­
cantes de Lorca y Moratalla lespectiva-
mfnte. ^X 

Fí'licitamos á nuestros paisano». 
Mientras tanto eu Jumilla continua la pa­

ralización en el mercado de vinos; toca á 
su término la recolección de la aceituna, y 
tenemos vientos frescos y huracanadoa. 

Que los «nuncios de Noherlesoom y Don 
Mariano Herrera aquí se verifican con exac­
titud matemática. 

Hay wiucbos enfermos, aobre'todo de ca­
tarros, y una crisis mttálica espantosa. 

No se vé ni uu billete para un remedio. 
Y se han perdido de vista hasta las perras! 
De modo que no sabemos como nos la va-

mob á componer para achantar la pesetueU 
para los bailes de máscaras. 

Hasta aquí la entrada ha sido gratis para 
las señoras y demás individuas del sexo be­
llo, pero ahora, para los de carnaval, se ha 
hecho la proclamación de la igualdad ante 
la taquilla. 

De todos modos esperamos que estén muy 
concurridos, de igual moJo que los^anterio-
res en los que ha habido mucha animación y 
el mayor orden. 
- E n el del domingo hubo un pequeño ti-

quis miquis, entre unas máscaras, sin m-as 
causa que una jjaZaftrtquía suerta, algo pi­
cante, y sin mas consecuencias que una ten­
tativa de arañazo, y pare V. de contar. 

Es decir, que contar hay muy mucho, pe­
ro ya saben Vds. que lo mejor se queda por 
decir. 

El Alcalde y el Searetario brillaron por 

su auíeucia, y no faltaron inascaritas que 
nos preguntaron por ellos, y por el tío Roque 
Collejas. 

Hubo muchas máscaras; entrü ellas algu­
nas que entraron da callandichi & curiosear 
y otras que hablaban mas que Briján; aquel 
que tibiaba hasta por los codos. 

Entro todas «« distÁnguió nna que les dio 
mucha calandraca á Peral, á D. Roque y al 
Director d'̂  E(. PANDEEO. 

Máscara qua macha sal 
echaba i. lo que dscia; 
y sra tatablan especial 
la que iba *n aa compafíia. 

Como siempre, hubo SUÍ» gatiiporios y sor­
presas: que nunca f.niltan barbianes que cai­
gan quintos. 

Quo hay caballeros que, ul cogérseles una 
jembra AA brazo, so entusiasman hasta el 
punto d*í no saber con ijuien se andan y ¡as 
claro! á lo nipjor se «acurren y, al írseles loa 
pies, se caen por la zaguera. 

Algunos se creen que van 
con su adorado toi'menlu, 
y, en ciago amoroso afán, 
luogo de.icubreii que están 
con un» vieja esperpento. 

Y, como es natural, no faltan guasones 
y adláteres que gozan y se diviertan con ei-
tos (lui-pro quos. 

Hay qu¡«n dice:—Esa es Inés. 
Mira ¡ole! vaya y qué andaras' 
/Qaé mano»! quó 0)0!»! qué piéa! 
y luego resulta que ns 
Paco, ó Ricardo Linares. 

!0h.' Lo» bailes son muy divertidos y dan 
lugar á cartas como Us siguientt»s.: 

Margaita: ma voy a! campo 
p3ro el doraing') al Ui^itr 
vondré, por liailar contigo 
espuro no tañaras 
IB coubidar.) H aguaidmite, 
y & una lihra ó mantecas 
conque inda luego, ya iabea 
qno nació pa tí 

Pascua í. 
I ré al treato y b.úlaremos 

mas no sQas bestia, PaBcual, 
y agárrute de manorii 
que no pierdas el compás, 
y no aprietes tan afuerta 
porqu» eres tan animal 
que entoavía de la otra nsche 
me sa curao «1 carduual. 

Mar gaita. 
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